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			SINOPSIS

			Este libro reúne fotografías asombrosas de los cien mejores destinos del planeta en los que surfear, así como información básica acerca de cada lugar. Desde los clásicos que conoces y adoras (México, Fiji, Tailandia) hasta los lugares más secretos (Islandia, Lakshadweep, Gales) e incluso algunas direcciones imprescindibles en España. Aquí encontrarás el mejor surf que el mundo puede ofrecerte. Un libro que es a la vez una celebración visual y un viaje por todo el mundo en busca de las olas favoritas de los surfistas.
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				Península de Reykjarres.
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				Península de Reykjarres.
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				Ben Bourgeois en el Caribe.
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			Introducción

			Los surfistas destacan por ser notoriamente (si no absurdamente) reservados a la hora de compartir sus descubrimientos de buenas olas. Y esto vale tanto para un banco de arena local, que apenas puede tener un día o dos de vida, como para una cueva aislada e infestada de malaria en medio de la jungla de Sumba.

			

			Tengo un amigo que había pasado algún tiempo en Barra, al menos tres años antes de que en la Rip Curl Search del 2006 se asistiera al que con frecuencia se considera el mejor surf jamás visto en un campeonato del mundo celebrado en esa zona, y que hizo que el enclave pasara a ser conocido por las masas. Había estado explorando la región durante unos meses y, tras su regreso a casa, un día me lo crucé y nos pusimos a charlar acerca de cómo le había ido el viaje y, de aquí, pasé a preguntarle por la calidad de las olas con que se había encontrado. Esto puede antojarse una pregunta muy simple, pero no lo es. Para dos surfistas se trata de una risiblemente delicada y compleja transacción social. Tal y como había hecho ya en miles de ocasiones, fingí un tono que sugiriera la suficiente indiferencia como para no levantar sospechas. Su respuesta fue de lo más tibia: «Oh, no estuvo mal». Puede que se tratara de la mayor infravaloración jamás oída. De hecho, tampoco les reveló la verdad a sus propios hermanos, tan forofos del surf como él, hasta que no hubo transcurrido un año (y solo después de un segundo viaje a la región): aquellas habían sido las mejores olas de su vida, disfrutadas además en soledad. No fue el descubridor de la ola, pero me consta que en aquel primer viaje dedicó más tiempo a toparse con caminos embarrados sin salida, a sacar su furgoneta de trampas arenosas bajo un calor sofocante y a ser asaltado por bandidos que a surfear olas perfectas. La exploración surfera es un tipo de búsqueda de altos riesgos y bajas recompensas,como lo es por definición el hecho de adentrarse en territorio desconocido. No resulta difícil comprender por qué uno querría guardarse la información igual que el jugador de póquer oculta sus cartas.

			Al final, todo lo bueno está destinado a ser compartido. Resulta limitado el número de veces en que puedes atravesar un tubo tú solo sin que ello se convierta en una actividad puramente autoindulgente. De manera que mientras alucines y babees recorriendo estas páginas (después de haberme dedicado a editar revistas de surf durante más de una década puedo decir que dudo que exista un libro que haya reunido tal diversidad de increíbles imágenes surferas procedentes de todo el mundo), merece la pena que recuerdes que muchos de estos rompientes y zonas han podido llegar hasta nosotros gracias a personas que han dedicado un esfuerzo extraordinario a descubrirlos e inaugurarlos.

			Parafraseando a Daniel Boorstin, los viajeros son gente activa, van a la caza de experiencias y aventuras, mientras que los turistas son gente pasiva, a la espera de que les ocurran cosas interesantes. Estamos en deuda con aquellos surfistas que se dedicaron a viajar y no a hacer turismo: es por ellos que hoy conocemos muchas de estas olas. Algunas de estas personas consagraron su vida a una única ola y a la noble tarea de mantener la zona impoluta. Sin individuos que hubieran salido a descubrir nuevos lugares y olas, o a surfear aquello que un día fue considerado imposible, el mundo sería mucho más aburrido. Hablamos de Phil Edwards surfeando Pipeline por primera vez o del intrépido dúo formado por Kevin Naughton y Craig Peterson dedicando más de diez años de su vida a viajar en busca de sitios en Marruecos, Irlanda, México, Fiji y más allá. Aquí les aguardan cien formas de celebrar su espíritu pionero.

			
				- CASEY KOTEEN
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					Jay Thompson, Burleigh Heads, Australia.

					© Andrew Shield

				

			

		

	
		
			Norteamérica y México
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				CANADÁ

				Tofino, Vancouver Island

			

			País gigantesco y que no goza precisamente de fama mundial por su buen surf ni por sus playas de arena, Canadá ha escogido con orgullo al pequeño pueblo de Tofino, situado en Vancouver Island, como su única y exclusiva «ciudad del surf». Los bancos de arena de Clayoquot Sound (una reserva de la biosfera) se deslizan hacia la orilla sobre una suave plataforma continental, otorgando a las olas una cualidad amigable, aunque creando también crestas contundentes a lo largo y ancho de las playas rodeadas de bosques que se despliegan desde Wickaninnish hasta Mackenzie. Las rocas no suponen un verdadero problema, dado que estas playas son grandes y arenosas, especialmente durante la marea baja, momento en que los rastreadores pueden toparse con pequeños y maravillosos tesoros como, por ejemplo, dólares que se dirían fabricados con arena blanca. La escena surfera de la isla ha eclosionado alrededor de Tofino gracias a estas gentiles olas sobre lecho arenoso, a una cálida y asilvestrada comunidad (que recuerda al Santa Cruz del año 1972), a la creación de diversas escuelas de surf y al consenso respecto al hecho de que esto de surfear resulta de lo más cool. Lugar en el que cualquiera puede aprender a practicar surf (es obligado el uso de un traje integral), Tofino cuenta con amplios beachbreaks (rompientes sobre un fondo arenoso) que son sitios estupendos en los que lanzar la tabla y hacer algunas rectas sobre aguas cristalinas. Pero esto no significa que surfear aquí no se ponga nunca interesante. Existen olas mejores y más imponentes a las afueras de Tofino, si bien algunas requieren del uso de un barco y pueden resultar muy caprichosas.
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					Una surfera a punto de enfrentarse al amable oleaje de Tofino.

					© All Canada Photos / Alamy Stock Photo

				

			

			
				[image: ]
				
					Pete Devries, a las afueras de Tofino.

					© Chris Burkard

				

			

			
				CANADÁ

				Nueva Escocia

			

			La nieve cae sobre los árboles de hoja perenne mientras se desgaja un nuevo trozo de cabo. La escarpada costa de Nueva Escocia es un Valhalla para el robusto surfero que se pasa el día al aire libre. Además de los enclaves de sobra conocidos, hay kilómetros y más kilómetros de línea de costa por explorar, pero dos factores impiden que sea un paraíso. El primero es que estamos en el océano Atlántico, por lo que existe el riesgo de periodos de una calma chicha que te pueden volver loco. El segundo y más obvio es que hace un frío de mil demonios. El invierno arranca en octubre, no tarda en ponerse crudo y dura hasta junio. Si dispones de un traje 5-Mil, de una espesa barba y de una voluntad de hierro, aquí encontrarás beachbreaks, points (lugares donde rompen las olas) de ensueño y reefbreaks (rompientes sobre un arrecife de coral o sobre un lecho marino con rocas) de rocas huecas. Si a esto le añades el encanto canadiense, langostas de una frescura suprema y tradición marinera tienes garantizado un viaje alucinante. Lo cierto es que por el mismo precio puedes acercarte con idéntica facilidad hasta América Central y surfear sobre troncos. Sin embargo, practicar al norte de la frontera tiene un sabor muy distinto.

			
				[image: ]
				
					Contrastando la predicción del tiempo con la realidad en Nueva Escocia.

					© Nick LaVecchia

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Nueva Inglaterra

			

			La costa de Nueva Inglaterra es un imán para el turismo, pero solo recientemente los viajeros del surf han reparado en sus atractivos peñascos. El flujo ha sido posible en gran medida gracias a los avances en la tecnología de los trajes pero, de hecho, los nativos del noreste llevan cabalgando olas junto a los rocosos cabos, los viejos graneros y los caladeros de langosta desde los años sesenta. Hoy en día, zonas como la pequeña Rhode Island atraen a muchas personas, a la vez que perviven penínsulas e islas diminutas sobre cuyas gemas solo unos pocos han posado la vista. Pero no te engañes, te congelarás hasta los huesos. En el peor de los casos, te abrirás camino entre la nieve para bajar la tabla de surf de la baca del coche con las manos completamente insensibles y lucharás contra vientos bajo cero para colocarte el traje. Ahora bien, quizá obtengas la recompensa de encontrarte con la marea adecuada que te permitirá compartir un buen pointbreak (lugar en el que las olas impactan contra un punto de tierra o de roca que sobresale de la línea de costa) con algunos amistosos lugareños y luego irte a comer chowdah y a tomarte unas pintas de cerveza en el pub.
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					Copos de nieve y A-frames (olas de forma perfecta al dibujar una A) en Maine.

					© Scotty Sherin

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Grandes Lagos

			

			Lo sabemos, incluir en este libro un lugar de los Grandes Lagos se antoja, en el mejor de los casos, irónico, pero bueno, hay gustos para todo, de manera que si andas detrás de una experiencia surfera en aguas bien fresquitas, difícilmente encontrarás nada mejor (o más helador) que esto. Minnesota es mucho más famosa por su pesca en el hielo y por A Prairie Home Companion (un popular programa radiofónico dedicado a la música) que por el surf, pero cada año se presentan días óptimos para aquellos dispuestos a desafiar a los elementos. Los Grandes Lagos son gigantescos, extendiéndose por ocho estados. El más constante es Lake Superior que, no por casualidad, también resulta ser el más grande. Stony Point, cerca de Duluth, es uno de sus más conocidos rompientes, si bien el hecho de que la comunidad surfera sea tan reducida apunta a que muchos otros aguardan a ser descubiertos.

			Lake Superior es también el más frío de todos los lagos, con temperaturas medias que oscilan entre los 15 ºC de máxima y los 0 ºC de mínima, entre los meses de septiembre y diciembre, que es cuando debes ir. Fuera de estas fechas, el panorama se pone ridículamente frío, por lo que es bien fácil que te encuentres con bloques de hielo flotando ante ti.
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					Un surf en aguas congeladas aguarda al que visite Minnesota.

					© Mike Killion

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Long Island, Nueva York

			

			Es improbable que te cruces con una dicotomía regional más acusada que la que plantea Nueva York. Tomarle el pulso a la ciudad de Nueva York es alcanzar una meca metropolitana, pero la punta este de Long Island es conocida por el encanto a la manera de Nueva Inglaterra que desprende. Entre medias, hallamos principalmente líneas de costa encaradas al sur y con influencias de ambos mundos. Un sábado por la noche te descubres a bordo de un taxi que te conduce de un restaurante de tapas en el Lower East Side a una fiesta roquera en Brooklyn. El domingo por la mañana puedes encontrarte en el pico de un acantilado contemplando cómo las olas penetran lentamente en la costa mientras los barcos de pesca parten en busca del botín de la jornada. Rockaway es la más urbana de las olas. El epicentro es Long Beach, sede en el 2011 del campeonato Quiksilver New York Pro. Esta ciudad junto al mar con beachbreaks punteados por muelles es capaz de producir tanto los sueños más dulces como las pesadillas más terroríficas. Dirigiéndose hacia el este se abren opciones de points y de unos pocos reefbreaks, pero no podemos decir que aquí radique el surf más constante que existe ni tampoco el ideal para el viajero con el presupuesto justo. Se trata más bien de un buen lugar desde donde contemplar cómo los vientos del norte despliegan estrategias contra los huracanes y los sistemas de bajas presiones invernales, o simplemente donde mojarse un poco mientras vas asimilando toda esa cultura neoyorquina.
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					Los sueños también pueden hacerse realidad fuera de Manhattan.

					© Seth Stafford

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Nueva Jersey

			

			Estás de pie con tu tabla de doble aleta apoyada en la barandilla, devorando una porción de pizza mientras un montón de gente se te cruza por delante. Resulta difícil creer que este es el mismo sitio en el que, de aquí a seis meses, te encontrarás completamente solo viendo cómo surfea el personal, con un montoncito de nieve a tus pies, y el viento procedente de alta mar rugiendo a tus espaldas. Este es uno de los contados lugares del planeta en el que puedes disfrutar de las olas en bañador en julio y luchar a muerte contra ellas en enero provisto de un traje 6-Mil, botas y guantes. La primavera es errática, los inviernos tienden a alargarse, tanto si se presentan crudos como suaves, y el otoño pasa en un suspiro. Pero las tres estaciones acaban encontrando su momento, convirtiendo los bancos de arena de Atlantic City, Harvey Cedars, Bay Head, Spring Lake o Long Branch en una especie de versión oscura de las aguas de Puerto. Estudia las condiciones atmosféricas. Aquí la menor de las alteraciones en lo que respecta a los vientos que provienen directamente del oeste, cuando alcanzan los 45 nudos, puede transformar el más maravilloso de los barrels (espacio hueco que forma una ola cuando su parte superior avanza más rápidamente que su parte inferior, provocando la sensación de que uno se halla dentro de un barril) en toda una lección sobre lo que es la frustración.
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					Sam Hammer, bien envuelto.

					© Seth Stafford
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					Jesse Hines en una caverna a mediados del invierno.

					© Seth Stafford

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Outer Banks, Carolina del Norte

			

			Outer Banks, en Carolina del Norte, acoge los mejores beachbreaks de todo Estados Unidos. Si nunca los has visto ni montado, puede antojarse una exageración, pero créenos, es la pura verdad. La delgada ristra de islas que conforma Outer Banks emerge abruptamente de las aguas profundas del océano Atlántico, de manera que la energía de los oleajes del norte y del sur llega a plena potencia, gracias también a la escasa profundidad de la mayor parte de la plataforma continental de la Costa Este. Con más de 480 km de línea de costa, así como con bancos de arena y condiciones climáticas en permanente mutación, Outer Banks exige del surfista ciertos conocimientos del lugar y un poco de suerte. Sin embargo, uno casi siempre puede disfrutar de crestas de ola para él solo y, con algo de fortuna, de un throaty tube (tubo en forma de garganta), especialmente entre los meses de agosto y abril. En verano el agua está por lo general caliente e invita a zambullirse en ella, pero, una vez llegado el invierno, mejor será que vengas preparado con un arsenal de neopreno, pues el frío promete insensibilizar hasta la última de tus fibras.
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					Hay días en Outer Banks en que desearás no verte dentro de un nuevo tubo.

					© Matt Lusk

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Florida Central

			

			¿Has oído hablar de Kelly Salter? ¿Y qué me dices de los hermanos Hobgood? Estos tres surferos –nacidos y criados en la ensenada de Sebastian en Florida Central (bueno, en gran medida)- se reparten 12 campeonatos del mundo (Kelly Salter, 11, y C.J. Hobgood, uno) y casi 50 años de experiencias tours alrededor del mundo. De modo que todos aquellos que sostienen que en Florida no hay olas encuentran en la ensenada de Sebastian, forjadora de muchas trayectorias, su refutación.

			Aunque el lugar fue objeto de una profunda reconstrucción hace casi diez años –cambiando, en efecto, las olas para siempre–, sigue siendo un divertido right (las olas rompen en el lado derecho, right, del surfista) en forma de cuña, capaz de transformar una minúscula y anodina ola en algo digno de ser cabalgado. Es una pena que cuando la forma de los pilotes situados en los extremos del muelle de los pescadores se vio alterada, también lo fue la mejor ola con la que contaba Florida (víctima colateral de una mala planificación), dejando el más reverenciado atributo de Florida Central reducido a una sombra de lo que en su día fue. La triste realidad es que los días de gloria de la ensenada de Sebastian ya quedaron atrás. No deja de llamar la atención que ningún surfista de Florida Central se haya clasificado desde el año de su «muerte». ¿Pura coincidencia? Difícil asegurarlo, pero sin duda da qué pensar.
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					Ensenada de Sebastian.

					© Richard Meseroll
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				ESTADOS UNIDOS

				Ocean Beach, San Francisco

			

			Puede que no haya mejor combinación de gran urbe y surf en todo Estados Unidos que aquella que ofrece San Francisco. Aunque no se piense en ella como un destino para la práctica del surf, Ocean Beach es uno de los mejores beachbreaks de toda la Costa Oeste. De todas maneras, las aguas heladas, los larguísimos y brutales braceos, el lamentable surf durante la práctica totalidad de la primavera y buena parte del verano, no lo hacen el lugar más indicado para las almas sensibles. Llegado el otoño y el invierno, OB (o simplemente «la playa», tal y como se la conoce) resplandece con grandes y poderosas crestas de primera categoría, que alcanzan y mantienen su imponente altura tanto como se les puede exigir, si bien no están hechos para todos los paladares. Existen otras opciones cercanas como Linda Mar en Pacifica, ideal para principiantes y con frecuencia abarrotadísima. San Francisco, y más concretamente uno de sus residentes más longevos, Mark «Doc» Renneker, ha merecido la que quizás sea la mejor pieza periodística jamás dedicada a este deporte: «Playing Doc´s Games», un artículo en dos partes a cargo de William Finnegan que fue publicado por el semanario The New Yorker en 1992. Un texto vívido y bellamente escrito sobre la complejidad y los pros y contras de ser un surfero, así como acerca de la escena surfera de San Francisco.
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					Taylor Knox en Ocean Beach.

					© Jeremiah Klein

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Maverick´s, Half Moon Bay

			

			La historia de Maverick´s ha sido contada miles de veces, tanto en revistas de surf como en películas de Hollywood, pero continúa cautivándonos. Jeff Clark, un surfero de Half Moon Bay, estaba un día en su casa cuando vio una ola monstruosa rompiendo a lo lejos, de modo que decidió bracear hasta ella y probar suerte. La experiencia resultó más increíble de lo que jamás podría haberse imaginado y, durante los siguientes quince años, se dedicó a ir repitiendo tan valerosa hazaña en completa soledad. Un día de invierno, cuando casi todo el resto de rompientes del norte de California habían llegado al límite de sus fuerzas, convenció a unos pocos jinetes del lugar de que conocía una ola que no solo conservaba sus energías, sino que era capaz de formar una cresta tan gigante como perfecta. Lo siguieron hasta allí y alucinaron con lo que se encontraron. De la noche a la mañana (literalmente, pues fue a partir del siguiente oleaje, que no tardó nada en producirse) Maverick´s se había convertido en una de las olas más famosas del planeta. El hecho de que existiera un lugar con unas olas de una potencia similar a las de Hawái delante de las narices de todos cambió la percepción que se tenía acerca de la exploración surfera. Muchos la consideran la ola de gran tamaño de mayor calidad que existe en el mundo. También una de las más peligrosas, pues se ha cobrado la vida de dos de los más respetados surferos de olas gigantes (Mark Foo en 1994 y Slon Milosky en el 2011) y provocado auténtico pavor entre todos aquellos que se han atrevido a desafiarla.
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					Derek Dunfee en Maverick´s.

					© David Nelson
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				ESTADOS UNIDOS

				Santa Cruz, California

			

			Para todos aquellos a los que no les importe llevar puesto la mayor parte del año un traje integral de 4/3 mm habrá pocos sitios mejores para ser un surfero que Santa Cruz en California. Arrancando en el extremo norte de la ciudad, la línea de costa va curvándose hacia dentro y hacia fuera, generando preciosas cuevas y playas en cada uno de sus rincones. Desde el icónico Steamer Lane (que tiene lugares aptos para todos los perfiles, incluyendo el de Cowells, ideal para principiantes) hasta Rivermouth, pasando por la extensa serie de crestas de Pleasure Point, aquí se contenta a surferos de cualquier nivel, atendiendo además a las preferencias de cada cual, y eso solo para empezar. La región permite la práctica del surf a lo largo de todo el año, y los lechos de algas marinas que hay mar adentro evitan que las caídas en muchos puntos acaben en dolorosas abrasiones. Por si esto no bastara, hay un corto camino hasta Half Moon Bay para observar (o surfear, si se tiene agallas) lo que ocurre en Maverick´s, al tiempo que la amplia gama de experiencias que procura una megaurbe como San Francisco se encuentra a apenas una hora y media. No sorprende que Santa Cruz cuente con una escena surfera ecléctica, vibrante y competitiva. Y aunque aún está dentro de los límites del temible Triángulo Rojo, los ataques de tiburones blancos han sido muy excepcionales. Con todo, mucho ojo, porque al norte y al sur de la ciudad la situación se vuelve mucho más activa, por decirlo de alguna manera.
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					Cuñas de ensueño en Año Nuevo, al norte de Santa Cruz.

					© Chris Burkard

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Santa Bárbara, California

			

			Santa Bárbara acoge un gran número de lugares asombrosos, pero el punto más meridional, Rincón, los supera a todos. Se requiere de un sólido oleaje del oeste para que alcance su máximo esplendor. Entonces, si tanto la dirección como la arena son las correctas, es posible encadenar olas desde el punto más álgido y, atravesando la desembocadura del río, descender hasta la cala, completando así un viaje de 300 yardas a plena potencia. Rincón es también uno de los sitios más masificados y molestos en los que habrás surfeado. Es raro poder montar una ola sin ser víctima de un drop in (cuando otro surfista no respeta el orden de prioridad y se inmiscuye en tu ola), y tanto los montones de personas que se citan en la line up (línea en la que los surfistas aguardan sentados sobre sus tablas a la espera de que llegue su turno para abordar una ola) como las hordas de novatos pueden convertir la experiencia en algo directamente peligroso. De todos modos, si pillas un viaje excelente ya estarás enganchado de por vida. El invierno es la temporada alta, con el otoño y la primavera sirviendo algunos días buenos, siempre que se presente un oleaje del oeste de nivel medio-alto. El mayor inconveniente de Santa Bárbara son los periodos de verano en que el mar está plano, a veces durante varios meses consecutivos. La mejor opción para surfear es conducir en sentido norte y probar suerte en Jalama. Existen otras olas de calidad por la zona, es el caso de Sandspit, Campus Point y El Cap y, por descontado, el legendario Hollister Ranch, cuyo acceso requiere del uso de un barco.
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					La reina de la costa, Rincón.

					© Chris Burkard

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Ventura County, California

			

			Cuando la gente piensa en Rincón, por lo general le viene a la cabeza Santa Bárbara, pero están equivocados: en verdad Rincón se halla dentro del extremo norte de Ventura County. Otras grandes olas se dan cita aquí, las cuales responden a nombres como Silver Strand, C Street y Santa Clara. Cargado de olas durante todo el año, Ventura County viene a ser la caja de bombones de los santuarios del surf al estar provista de atractivos para todos y con espacio de sobra para el esparcimiento de las multitudes. De Rincón a County Line uno encuentra malecones, muelles, right points, barreling beachbreaks, desembocaduras curvilíneas, arrecifes divertidos e incluso una base naval que dispone de algunos de los mejores left tubes (tubos que rompen a la izquierda del surfista) de toda California (si eres capaz de acceder a ellos, claro está). El clima es agradable, el surf es constante y tanto si eres un principiante como un Dane Reynolds se te abrirá un abanico de posibilidades. ¿Cómo no amarlo?
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					Timmy Curran en Ventura.

					© William Sharp
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				ESTADOS UNIDOS

				Los Ángeles, California

			

			Dado que Los Ángeles goza de profundas raíces surferas y de enclaves históricos lindando con Hollywood, resulta irónico que la gran pantalla haya incurrido con tanta frecuencia en errores al reflejar el mundo del surf. Por mucho que Los Ángeles sea, pues, una autoridad en la materia, olvídate de lo que te ha enseñado Hollywood. Malibú es la estrella indiscutible, el primer lugar realmente soberbio que tuvo el surf. En los años cincuenta inspiró revoluciones en el diseño de las tablas e innovación en general de cara a sacarle un mayor partido a sus prolongadas y abiertas paredes. Cuando en la década siguiente el surf eclosionó, también devino pionero en atraer a hordas de practicantes. Después de que el Pipeline fuera cabalgado por primera vez a inicios de los sesenta, el tuberiding (cabalgar un tubo) se erigió en el no va más de la especialidad, desplazando el foco de atención de Malibú a otras olas más exóticas y de efecto barril. Los grandes oleajes del sur siguen produciéndose sin pausa, brindando olas de las categorías más variadas, aunque lógicamente todas ellas están por sistema abarrotadas de seres humanos. Braceando hacia una de ellas bien puedes toparte con Tom Hanks o Adam Sandler. Sin embargo, hay otros muchos rompientes en Los Ángeles, algunos normales y algunos que en su día fueron endiabladamente buenos. Point Dume, Leo Carillo, el Porto, Redondo y el tantas veces filmado Lunada Bay son los más destacados.
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					Una placentera vista aérea de Malibú.

					© Anthony Ghiglia
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					Alex Grey en South Bay.

					© Aaron Checkwood

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Orange County, California

			

			Orange County es famoso por la silicona, por los reality shows y por ser la capital mundial de la industria surfera, pero sus 67,5 km de línea de costa tienen mucho más que ofrecer. Su mitad norte está compuesta de rompientes de lecho arenoso que se despliegan desde Seal Beach hasta Newport, atravesando Huntington. Un conjunto de elementos fabricados por el hombre, como muelles y rompeolas, quiebran de forma esporádica la impecable rectitud de su trazado. Algunos son icónicos, como el muelle de Huntington Beach, 54th Street y The Wedge en Newport. El panorama se vuelve un poco más interesante en la mitad sur del condado, con los camaleónicos arrecifes de Laguna Beach, Salt Creek en Dana Point y, por supuesto, la joya de la región, Trestles. Mientras que técnicamente Trestles se encuentra dentro de los límites del condado de San Diego, los surfistas lo han adoptado como propio. La mayoría de rompientes de la región tienen lugar durante los oleajes veraniegos que proceden del sur. De aquí que Trestles sea donde uno se tope con todos los profesionales en 60 km a la redonda, atentos a cualquier atisbo de un oleaje meridional. La cresta A-frame de Lowers ofrece la mejor ola para esa espléndida actuación con la que uno sueña, atrayendo por igual a las masas y a los drop ins. Upper Trestles no alcanza la misma perfección y se compone mayoritariamente de rights, pero también está la mar de bien y, por lo general, menos abarrotado.
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					Jamie O´Brien intentando domar la gran cuña.

					© Damea Dorsey
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					Che Stang en Newport Beach.

					© Carl Steindler

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				San Diego County, California

			

			Puede que Orange County luzca la etiqueta de capital mundial de la industria del surf, pero apenas hay duda de que San Diego (y la mayor parte del resto del estado) es superior a la hora de combinar calidad de las olas, diversidad y consistencia. En invierno, selectos arrecifes en La Jolla y Point Loma ofrecen sólidos oleajes del noroeste. Luego está la pieza de caza mayor del condado, Blacks, un beachbreak de fama mundial que regala poderosas olas A-frame. Estas se ven amplificadas y convertidas en embudos por uno de los cañones submarinos cercanos a la costa más profundos del mundo. En verano, las playas de orientación sur que están situadas en el extremo norte del condado son el objetivo prioritario, con el puerto y el muelle de Oceanside como epicentros. Existen cientos de recovecos y rendijas que garantizan la diversión surfera y San Diego cuenta con una ola que encaja con cualquier tipo de nivel y de estado de ánimo. No hace falta decir que las line ups están repletas, de forma exponencial cuanto más privilegiado es el lugar, pero si uno es astuto y consigue escaparse a última hora de la mañana durante los días laborables puede encontrar su lugar en el cielo. Con su lema «La Mejor Ciudad de América» es posible que San Diego jamás gane una medalla a la modestia, pero, si obviamos su falta de oferta cultural, se aproxima mucho a la idea de un paraíso.
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					El océano mirando hacia el sur desde el puerto.

					© Anthony Ghiglia
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					Joel Tudor en Blacks.

					© Anthony Ghiglia

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Oahu, North Shore, Hawái

			

			En pocas palabras, North Shore es la meca del surf. Este milagro de 11 km, desde la frontera occidental de Haleiwa hasta Velzyland, reúne más olas increíbles que ningún otro tramo de playa del mundo. El cénit de esta tierra de las maravillas es Pipeline, la ola más famosa del planeta. Aunque en los últimos años se han descubierto y cabalgado olas más grandes y pesadas, no hay ninguna otra a la que tantos surfistas de raza hayan querido dedicarle sus vidas. Hasta el más valiente de todos ellos coincidirá en afirmar que, independientemente de los años que uno haya podido consagrarle, si tiene un buen día es capaz de hacer que te mees en los pantalones. En cuanto al resto de la North Shore, concentra olas al gusto del consumidor: rompientes de lecho arenoso en la playa de Ehukai, suaves lefts (olas que rompen en el lado izquierdo, left, del surfista) en Rocky Point, profundas bombas de agua en Sunset y encrespados ganchos sobre escarpados arrecifes en V-Land. También reúne familias de diversas generaciones con más conocimientos sobre el océano que probablemente en ningún otro rincón del planeta, por no mencionar un reparto equitativo entre hospitalidad y celo territorial. Añádase a la mezcla una generosa cantidad de residentes esporádicos que también desean su trozo del pastel, solo superada en número por los turistas del surf provinientes de todos los puntos del globo, y lo que se obtiene es un escenario cargado de electricidad, especialmente en temporada alta, que comprende los meses de noviembre y diciembre, cuando el circuito profesional recala en el lugar.
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					Laniakea.

					© Andrew Shield
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					Kelly Slater cabalgando la Pipeline.

					© Brent Bielmann

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Oahu, South Shore, Hawái

			

			Si estás dispuesto a surfear a la sombra del legendario Duke Kahanamoku, el South Shore de Oahu está hecho para ti. Considerado el lugar de nacimiento del surf moderno, el South Shore sigue siendo el lugar en el que estar cuando los impresionantes oleajes del sur llegan desde Nueva Zelanda. Una miríada de rompientes alfombran la zona, pero la joya de la corona son los barrels fabricados por el hombre en Alan Moana, donde a una salida empinada le sigue una sección tubular que rivaliza con cualquier otra de la isla. Si el hecho de que el lugar parezca reservado en exclusiva a los lugareños te resulta molesto, cuentas con otros muchos puntos menos intimidantes y más acogedores, como son Queens, Canoes y Threes, por citar solo unos pocos, aunque en todos ellos compartirás line up con más embarcaciones de las que puedas llegar a imaginar.

			Si las condiciones no son óptimas para la práctica del surf, no te van a faltar distracciones en Waikiki. Una de las formas más divertidas y enrolladas de pasar un rato en el agua en South Shore consiste en apuntarse a una sesión de surf en canoa con algunos de los beach boys nativos, cuyos servicios se remontan a los días del gran Duke. De cara a completar la jornada, te recomendamos encarecidamente sorber un Mai Tai en el Dukes Waikiki mientras asistes al espectáculo de ver la puesta de sol sobre el Pacífico.
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					Davey Boy Gonsalves.

					© Zak Noyle
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					Crystal Dzigas.

					© Andrew Shield

				

			

			
				ESTADOS UNIDOS

				Maui, Hawái

			

			A pesar de que a la hora de hablar de surf tenga la reputación de ser la hermana pequeña de Oahu, la isla de Maui es capaz de servir olas a la altura de las de cualquier otro lugar del mundo. Honolua Bay –una de las más perfectas y pintorescas olas de toda la cadena de islas– es el emplazamiento rey, si bien son muchos los que desconocen que existe un gran número de sitios que garantizan un surf excelente, siempre que uno esté dispuesto a tomarse la molestia de conducir hasta allí. En consecuencia, si Honolua no da resultados, puedes estar seguro de que, a cambio, habrá un buen oleaje en la orilla norte o, durante los meses de verano, diversión surfera de sobra en la orilla sur. Los surfistas de Maui se han convertido en unos maestros a la hora de recorrer la isla en busca de «el sitio», si bien sus destinos finales suelen quedar entre ellos. Una ruta popular es «Road To Hana», una serpenteante y retorcida autopista de un solo carril que va dibujando meandros a través de junglas de helechos y campos de cañas para acabar desembocando en el pequeño y pintoresco pueblo de Hana. De regreso de Hana asegúrate de realizar una parada para echarle un vistazo a Peahi, también conocida como «Fauces», hogar de la que muchos consideran la más grande y malvada de las olas de todo el planeta, que por sí sola se basta para hacer trizas el sambenito aquel de la «hermana pequeña».
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					Matt Meola en Peahi.

					© Brent Bielmann
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					Dusty Payne en Honolua Bay.

					© Jason Kenworthy

				

			

			
				MÉXICO

				Scorpion Bay

			

			Scorpion Bay, o Punta Pequeña, tal y como aparece en la mayoría de los mapas, es la reina de la línea costera de Baja, zona plagada de points. Con rompientes básicamente del lado derecho, ha supuesto el Shangri-La californiano de los surfistas de bajo presupuesto desde 1969, cuando el fallecido Sean Collins dejó caer algunas pistas de lo que podría hallarse al sur de las llanuras de sal y de los infinitos lagos de San Ignacio. La gente de Cochimi buscó cobijo en la bahía antes de la llegada de los españoles y progresó gracias a la abundancia de recursos que halló en las costas vecinas. Existen pruebas de sus asentamientos de objetos artísticos. Hoy en día las canoas, los refugios para dormir y las lanzas se han visto reemplazadas por tablas de surf, autocaravanas y todoterrenos. La más ligera señal de buen tiempo convocará en alguno de los cuatro points de Scorps a un buen surtido de emigrantes a tiempo completo, residentes de temporada, fanáticos de la aventura, hipsters de la industria del celuloide, grumetes locales y familias ansiosas de surf. Juanito, ubicado en el centro, es un pueblo en transición mientras los especuladores inmobiliarios, las disputas por la propiedad de la tierra y las nuevas autopistas estatales arrojan sombras sobre el futuro de Scorpion Bay. Por el momento, sin embargo, las peelers (olas que dibujan un arco impecable de principio a fin gracias a que mantienen un ángulo constante) que pueden disfrutarse cada verano en Punta Pequeña definen la clase de perfección que es capaz de ofrecer Baja.
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					Scorpion Bay.

					© Aaron Checkwood

				

			

			
				MÉXICO

				Los Cabos

			

			La región de Los Cabos es la punta más meridional de la península de Baja California y la componen tres regiones principales. Del lado del Pacífico encontramos el pueblo de Todos Santos y los rompientes de Cerritos que, por lo general, son más grandes (y, de media, también unos cinco grados más fríos) que los del resto de la zona. Luego están los pueblos de Cabo San Lucas y San José del Cabo, cada uno de los cuales cuenta con algunos enclaves divertidos (Monuments y Old Mans son los más relevantes), si bien se llenan a reventar. También hallamos la calurosa y polvorienta carretera llena de baches que conduce a East Cape, donde convergen rights y arrecifes aceptables. El mejor momento para ir es entre mayo y septiembre, siendo mayo el más consistente para los oleajes del sur, que es lo que se espera, sobre todo, que ofrezca East Cape. Supone un viaje barato desde la mayor parte de Estados Unidos y garantiza una práctica sencilla del surf, protagonizada por olas divertidas y encrespadas. Aquellos que deseen socializar gozarán de una animada vida nocturna. Es muy improbable que uno se acabe encontrando dentro de un tubo en Los Cabos, pero sigue siendo un sitio que asegura un surf divertido y sin agobios de gente.
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					Naufragios.

					© Aaron Checkwood
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					Like Stedman pasándoselo bien con los turistas.

					© Damea Dorsey

				

			

			
				MÉXICO

				Puerto Escondido, Oaxaca

			

			Bautizado como el «Pipeline mexicano», Puerto Escondido concentra varias atracciones de impacto. «Puerto», como lo llaman todos, es famoso sobre todo por un beachbreak capaz de crujirte los huesos, Playa Zicatela. A partir de un cañón que, desde mar adentro, va lanzando oleadas en forma de embudo hacia un rompiente de arenas compactas, Playa Zicatela puede alcanzar los 25 pies sin descomponerse. Con los vientos del litoral peinando olas prácticamente todas las mañanas, es mejor presentarse temprano al line up, donde con frecuencia uno puede agenciarse una cresta para él solo. Otro truco es surfear cuando empieza a levantarse viento, sobre las once de la mañana, momento en que el beachbreak se transforma en una encrespada pista de skate a rebosar de rampas. Si un beachbreak tan peliagudo se antoja un desafío excesivo, que no cunda el pánico, ya que existe un left perfecto llamado «La Punta» en el extremo sur de la playa. Resulta accesible tras un corto trayecto en taxi y, por lo general, su tamaño es la mitad del beachbreak. A tope de bares, restaurantes y discotecas, el pequeño pueblo que los surfistas californianos descubrieron en los años setenta ha crecido hasta convertirse en una ciudad con un aroma al Viejo Oeste, lo que significa que has de ir con cuidado por las noches y no llamar la atención. Pese a la pelea y al robo ocasional, Puerto es el lugar indicado para los surfistas que quieran poner a prueba su coraje con uno de los beachbreaks más crudos del planeta.
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					Fuerza bruta en Playa Zicatela.

					© Damea Dorsey
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					Koa Rothman.

					© Damea Dorsey

				

			

			
				MÉXICO

				Huatulco

			

			Un singular pueblo mexicano que está rodeado de rights y bellas bahías es Huatulco, una suerte de gema por descubrir para el viajero del surf. A un corto trayecto en avión desde México D.F., Huatulco se asienta en la cima del golfo de Tehuantepec, la zona de gestación de la mayoría de los huracanes al este del Pacífico. Y mientras que en el pueblo no hay lugares emblemáticos para practicar el surf, una miríada de rompientes se esparce por la región, de este a oeste, sobresaliendo Barra de la Cruz, a menos de treinta minutos en coche. Hay una gran variedad de hoteles donde hospedarse, es decir, para todo tipo de presupuestos, y la comida local mexicana es exquisita. Sin embargo, lo que hace tan especial a Huatulco es el apabullante número de lugares en los que surfear, todos ellos a una hora del pueblo, independientemente de la dirección que se tome. Al este dispones de más de quince pointbreaks de lecho arenoso que pueden rivalizar con cualquiera. Al oeste topas con unas cuantas olas semidesconocidas sobre arrecifes y losas. Y para aquellos que tengan agallas, un trayecto en coche de dos horas en dirección oeste los conducirá hasta los despiadados barrels de Puerto Escondido. Encarados al sur, Huatulco y la región que la circunda reciben el impacto frontal de los oleajes del sur y, si se dan las condiciones óptimas (¿recuerdas el Rip Curl Search México?) pueden ofrecerte algunas de las mejores olas sobre la faz de la Tierra.
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					Yadin Nicol en uno de los doce o más points de lecho arenoso.

					© Zak Noyle
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					© Aaron Checkwood

				

			

			
				MÉXICO

				Salina Cruz, Oaxaca

			

			Dejando a un lado Puerto Escondido, Oaxaca estaba fuera del radar surfero internacional hasta que tuvo lugar el ahora legendario torneo mundial Rip Curl Search en el 2006, que mostró qué aspecto tiene un rompiente perfecto en la mente de todo surfista que se precie. De alguna manera, sin embargo, los points rodeados de secos bosques forestales al norte de Salina Cruz conservaron su secretismo. Incluso hoy los viajeros que llegan a la línea costera situada al sur de Oaxaca se pierden, quedando atrapados en vallas construidas con alambre de espino y recibiendo reprimendas por parte de los guías turísticos locales. La ciudad de Salina Cruz es un puerto marítimo industrial que fue posible gracias a la construcción de kilómetros de espigones y a los cargamentos de mercancías llegados en tren desde los istmos de Tehuantepec al golfo de México. Pero más allá de la refinería y de la alteración de las costas encontramos bosques de manglares, tortugas marinas en peligro de extinción y maravillas del hemisferio sur desparramándose por bahías arenosas con las que solo se puede soñar. El paisaje urbano de Salina Cruz contrasta poderosamente con las bellezas naturales que se preservan al norte. Y pese a que el futuro de la región se ve amenazado por los intereses industriales, los derechos indígenas sobre las tierras, el turismo, las granjas, los ranchos y los sacrificios medioambientales, hay una cosa que no cambia: el potencial para gozar de numerosos barrels.
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					© Chris Burkard
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					Los points de Santa Cruz convierten los sueños en realidad.

					© Tom Carey

				

			

			
				MÉXICO

				Zihuatanejo

			

			La línea de costa del Pacífico mexicano está en la lista de sitios que cabalgar antes de morir de cualquier surfista «normal» (se entiende por «normal» aquel que coloca el pie izquierdo en la parte delantera de la tabla). Pero las riberas del país ofrecen mucho más que los célebres rights de la península de Baja California y del sur de Oaxaca. Los surfistas goofy (aquellos que colocan el pie derecho en la parte delantera de la tabla) también pueden pasárselo en grande en la línea costera que circunda la ciudad de Zihuatanejo. Magos de la planificación turística de los años setenta transformaron Zihuatanejo, y después la vecina Itxapa, de pueblecito de pescadores en el tercer destino turístico más grande de México. Pero no permitas que te engañen los viajeros paliduchos y los resorts con todo incluido. Escápate de la ciudad por la autopista 200 de México y descubrirás montones de líneas costeras por explotar y olas despobladas. Para evitar las trampas turísticas mantente costa arriba, en el pueblo de Trancones o en el de Saladita, ambos próximos a las franjas de beachbreaks y a los points en las desembocaduras del río que caracterizan a la región. Con todo, las olas no son el único atractivo que esconden estos parajes. Hasta tres especies diferentes de tortugas marinas en peligro de extinción desovan en las playas que rodean Zihuatanejo entre los meses de junio y diciembre. Diez años atrás se las consideraba un sabroso manjar, pero en la actualidad su preservación es una prioridad entre los lugareños.
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					Cory Arrambide.

					© Carl Steindler

				

			

			
				MÉXICO

				Puerto Vallarta

			

			Existiendo tantos lugares increíbles en México, puede que Puerto Vallarta no esté en lo más alto de las listas de destinos favoritos de los surfistas viajeros, pero esto no significa que falten argumentos a su favor. La ciudad se encuentra a la mitad de Bahía de Banderas, una bonita bahía natural de 96 km de largo. Dado que las posibilidades de su oleaje se ven limitadas por el peñón de Cabo Corrientes al sur y por la punta de Baja California al norte, la zona ofrece un surf menos poderoso que el de los grandes breaks ubicados más al sur. Dentro de la bahía el surf es escaso, aunque comienzan a aflorar algunos puntos a medida que te acercas a Punta de Mita en el extremo norte. Ahí puedes descubrir algún que otro reefbreak, que varía del tubo suave al arrecife contundente. Desde aquí dirígete en dirección norte hasta Sayulita, donde el principal break está siempre muy lleno, si bien existen lugares menos frecuentados a un corto trayecto en barco. Un poco más arriba se halla San Blas, un viejo pueblo de pescadores y hogar de Stoners, el legendario right que se supone es el más largo del mundo, aunque hoy en día apenas rompe. La zona es actualmente más conocida por la abundancia de mosquitos que por el surf.
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					Cuando algunos puntos más al sur estén abarrotados, Puerto Vallarta puede ofrecer un surf divertido y limpio.

					© Tom Carey
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